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A mi abuela, que siempre hace demasiada comida, pero 


			a la que le prometí dedicarle mi primer libro. 


			Te quiero, yaya.


		




		

			Prólogo


			Al principio, no había nada, un completo vacío, oscuridad en su estado más puro. Hasta que algo surgió, de la nada misma: Ikaika, el dios de la vida. Ikaika usó su sangre y su aliento para crear a muchos otros dioses, quienes fueron llamados los Superiores. De todos los dioses posteriores, ellos eran los más poderosos, por ser descendientes directos de Ikaika, el Primero.


			Nueve dioses nacieron: Arke, dios de la tierra y la superficie; Althea, diosa de los metales, los minerales y el cristal; Asherah, diosa del cielo, el aire y el viento; Arawn y Arash, gemelos, diosa del día, el Sol y la luz, y dios de la noche, la oscuridad, las estrellas y la Luna, respectivamente; Ahti, diosa del agua, los ríos, mares y océanos; Áed, dios del fuego y la lava; Awilix, dios del clima, las tormentas, los fenómenos meteorológicos y la electricidad; y Acantha, diosa del sonido, la energía y el movimiento.


			Ikaika observó a sus hijos y al mundo que habían creado, y se sintió en paz. Se sumió en un sueño profundo, un sueño eterno, y mientras tanto los demás dioses construyeron su reino, un paraíso como ninguno otro que se haya visto después.


			Sin embargo, algo faltaba: los dioses se dieron cuenta de que era un paraíso solitario, pues solo ellos lo habitaban. Le pidieron permiso a la consciencia de Ikaika, y tras conseguirlo, tomaron su sangre y la utilizaron para crear vida nueva, nuevos seres que eran mortales y cuyos cuerpos no estaban hechos de luz y eternidad.


			Más dioses nacieron entonces para representar a esa nueva vida, los llamados Dioses Inferiores, que personificaban a los bosques, las plantas y los animales, y que pese a su menor poder, poblaron el reino de los dioses con un sinnúmero de criaturas de todas formas y tamaños.


			Pese a todo, los dioses no estaban satisfechos. Habían creado vida para habitar sus dominios, pero ahora ansiaron un ser diferente, uno que reinara por encima de todos los demás e hiciera cumplir la voluntad de los dioses en su reino. Así, gracias a la sangre de Ikaika, una nueva criatura nació: el ser humano.


			Los dioses, deseosos de hacerla superior a las demás criaturas que habían creado, la insuflaron con su esencia. Los nueve Dioses Superiores escogieron a nueve humanos, y cada uno le dio a su elegido una porción de su esencia divina, a excepción de Althea, que escogió a dos, y Arawn y Arash, que eligieron conjuntamente a uno. Así nacieron los primeros Bendecidos, los kolowaha, que tenían los poderes que recibieron de los dioses y cuyos cuerpos estaban adornados con la marca de una flor de loto azul, en alusión al poder divino que los había creado.


			Los dioses crearon más tarde más Bendecidos, cuyos poderes iban más allá de los elementos, y asimismo les crearon súbditos sobre los que gobernar, simples humanos que no contaban con habilidades especiales o una Marca, los kauā o Sin Marca. Los Bendecidos agradecieron su amabilidad y poblaron la tierra con templos en su honor, y durante un tiempo, reinó la paz.


			Sin embargo, tal prosperidad no podía durar. Pronto, los Bendecidos comenzaron a ser una minoría, y entre los kauā, cada vez más osados, se cuestionaba su forma de gobierno. Cuando empezaron a haber revueltas y rebeliones, los dioses crearon a los Māka’i, con una estrella morada de ocho puntas como Marca: una nueva especie de humano menos poderosa, pero que contaba con una de las habilidades de los Bendecidos, una fuerza y velocidad extraordinarias, y cuyo objetivo principal era mantener el orden entre los Sin Marca. Por ello, fueron llamados Justicieros.


			Sin embargo, esto tuvo el efecto contrario y las disputas se intensificaron. Al ver la inestabilidad de la situación, alguien quiso aprovecharla: un dios más, acechando en las sombras, uno que no era ni Superior ni Inferior, pues era el hermano de Ikaika, nacido justo después que él: Svarog, dios de la muerte y la destrucción. 


			Envidioso de los demás dioses y su reino, robó la sangre de su hermano y la usó para crear unos nuevos humanos, los Hewa, nacidos para derrocar a los Bendecidos y los dioses y destruir el paraíso que habían creado. Su cuerpo, marcado por una telaraña roja, en contraposición a la flor de loto azul, contaba con habilidades maléficas que les permitían matar y torturar con gran crueldad. Los demás dioses los llamaron Malditos y los temieron, pero los Malditos no atacaron, esperando la ocasión propicia.


			Pasó el tiempo. Los Malditos no habían olvidado su deuda con Svarog, su creador, ni el odio que habían heredado de él, que tan solo fue creciendo. Encontraron unos aliados en los Sin Marca, cansados de ser apartados y considerados inferiores y envidiosos del poder de quienes los gobernaban. Se unieron a los Malditos y estos los alentaron a odiar y conspirar contra los Bendecidos.


			Un día las tensiones llegaron a su límite: Sin Marca y Malditos declararon la guerra a Bendecidos y Justicieros. La guerra, extremadamente sangrienta y cruel, recibió el nombre de Guerra de Sangre, y a pesar de que el bando contrario estaba compuesto por un número mucho más reducido, los poderes con los que contaban acabaron por conferirles la victoria. 


			Los Malditos y Sin Marca supervivientes de la batalla fueron exiliados, bajo pena de muerte, pero se les concedió la amnistía a aquellos que no habían participado en el conflicto. Sin embargo, tuvieron que enfrentarse a duras repercusiones: los Malditos fueron encerrados en barrios especiales en las ciudades, alejados del resto de la población, y cuando se esparció la noticia de que algunos de los Malditos exiliados habían logrado sobrevivir, los Justicieros empezaron a dedicarse a su caza y ejecución, que después pasó a ampliarse para abarcar a todo enemigo de los Bendecidos.


			Aun así, la guerra causó grandes bajas en ambos bandos, por lo que los dioses crearon una última clase de humano, los Maluhia, marcados por un sol amarillo, cuyo propósito era el mismo que el de los Justicieros, pero que también contaban con una habilidad de Bendecidos: el poder de controlar las emociones para calmar y tranquilizar a las personas a su alrededor. Con ello se pretendía evitar una nueva guerra y mantener la paz entre los Bendecidos y los Sin Marca, por lo que fueron llamados Pacificadores.


			Los dioses, entonces, consideraron que ya habían intervenido demasiado en el mundo físico, cosa que iba en contra de su naturaleza espiritual. Así, al sentir que su obra estaba completa, se sumaron al sueño eterno de Ikaika y dejaron su reino en manos de los Bendecidos, a quienes fueron encargados su gobierno y cuidado.


			Pasaron los siglos, y los Bendecidos fueron consolidando su autoridad. Los Pacificadores, con el paso del tiempo y por falta de necesidad de usarlas, perdieron sus habilidades, aunque no sus Marcas, con lo cual perdieron también gran parte de su estatus. Los Malditos perdieron igualmente sus poderes, de manera progresiva, pues Svarog les retiró su apoyo tras su derrota en la guerra. Y finalmente, los Sin Marca, derrotados ya, se rindieron a los Bendecidos, y encontraron tranquilidad y paz de espíritu en su sumisión.


		




		

			Capítulo 1


			Desperté bruscamente, con un leve dolor de cabeza. Gemí y me di la vuelta, soñoliento. Tenía la mente lo bastante difusa para que no me sorprendiera cuando me percaté de que estaba tumbado en una superficie dura y fría. Mis ojos se cerraron y dormité un par de minutos, mientras esperaba a que se pasara el aturdimiento. 


			Súbitamente, la inquietud se apoderó de mí. Me incorporé, con el corazón latiéndome salvajemente. Había algo que no encajaba. Me forcé a prestar más atención a mi entorno, mientras se me iba aclarando la mente.


			Me encontraba en una habitación grande y a oscuras, aunque a través de una minúscula ventana se filtraba una luz tenue, que me permitía vislumbrar vagamente lo que había a mi alrededor. Cerca de mí había algunas sillas, una mesa pequeña y algunos muebles tan destrozados que resultaban irreconocibles; más al fondo, había algunas cajas, un par de sacos, unas raídas mantas y un objeto que no pude identificar. 


			Intenté acercarme para verlo mejor, y en ese momento me di cuenta de que estaba atado de manos y pies, con una mordaza en la boca. Asustado y desconcertado, forcejeé durante un par de minutos para intentar liberarme, aunque al final desistí.


			Respiré hondo e intenté pensar fríamente. Parecía que me habían secuestrado, aunque no sabía con qué medio o propósito. Un intenso dolor de cabeza me aquejaba, impidiéndome mantener la concentración; mis recuerdos estaban difusos, borrosos, y me descubrí siendo incapaz de recordar lo que había pasado. Mi última memoria era de haber estado corriendo bajo la lluvia, pero no pude evocar por qué o adónde iba.


			No sabía qué hacer. Resultaba evidente que tenía que escapar, pero me iba a ser difícil si no tenía pistas sobre dónde estaba y cuál era el motivo de mi secuestro. Además, aunque escapara, ¿adónde iría? La cabeza me dolía tanto que me parecía que iba a explotar. No podía acordarme de ningún lugar al que ir, de nadie que pudiera ayudarme. Solamente quería ovillarme en el suelo, esperando a que el dolor pasara.


			Sin más opciones, me resigné a esperar a ver cómo se sucedían los acontecimientos. Quizá pudiera conseguir algo de información de mis secuestradores, ya que ellos debían saber quién era.


			Pasaron un par de horas y no había señales de ellos. Empezaba a aburrirme, así que, a pesar de mi decisión de esperar y ver qué pasaba, ideé algunos planes para salir de allí, aunque la mayoría de ellos hubieran sido irrealizables. Llegué a plantearme incluso la posibilidad de apilar varias cajas e intentar salir por la ventana, a pesar de ser consciente de la imposibilidad de lograrlo: esta estaba demasiado arriba, completamente lejos de mi alcance, y era demasiado estrecha para que yo pasara, obviando además el hecho de que seguía atado. 


			A pesar de todo, estaba lo bastante desesperado como para estar dispuesto a intentarlo, pero antes de que pudiera moverme me interrumpí al escuchar unas voces. Unos hombres se acercaban.


			Me tensé. Ahora vería qué sucedía. Solo esperaba que, además de secuestradores, no fueran también asesinos.


			Oí el tintineo de las llaves al abrir la puerta y de repente se encendió la luz. Cerré los ojos, momentáneamente cegado. Cuando recuperé la visión, advertí que uno de los hombres se inclinaba ante mí y me examinaba con altivez. Me quitó la mordaza y tuve que resistir el impulso de gritar por ayuda. Algo me decía que no serviría de nada.


			El otro hombre se acercó, entrando así en mi campo de visión. Al compararlos, vi que se parecían mucho: los dos eran obesos y tenían la piel morena. Su corto cabello negro era lacio y grasiento, y sus ojos oscuros me miraban con malicia. La única diferencia entre los dos era que uno llevaba bigote, mientras que el otro lucía una mal afeitada barba. Ambos llevaban un uniforme negro con una estrella morada en el pecho; verla me produjo un escalofrío involuntario.


			Se produjo un breve silencio mientras los fulminaba con la mirada, pero parecían impasibles ante mi ira. El segundo me sonrió, burlón. Le faltaban varios dientes.


			Decidí hablar primero. Necesitaba información si quería escapar.


			—¿Quiénes sois? ¿Qué queréis de mí? Exijo que me soltéis inmediatamente.


			Mi orden, un fútil intento por parecer valiente, no pareció impresionarlos. La sonrisa del tipo barbudo se ensanchó.


			—Muy bien, muy bien. Parece que esta vez tenemos uno con carácter, no como esos esmirriados que atrapamos la semana pasada. Así será más divertido. —Sonrió antes de hablar de nuevo, con un evidente placer ante mi consternación, resultado de sus últimas palabras—. En respuesta a tu pregunta, lo único que queremos es hacer nuestro trabajo: nuestro deber es impartir justicia. —No comprendí lo que dijo, aunque su compañero también sonrió al oírle, como si hubiera dicho algo muy cómico—. Por tanto, empecemos. Es innecesario, pero el protocolo lo exige, así que veamos tu Marca.


			El barbudo le hizo una señal (parecía que estaba al mando) y el segundo hombre se acercó a mí. Se agachó y me bajó ligeramente la sencilla camisa gris que llevaba, revelando un tatuaje azul en mi omoplato derecho. Al verlo, el hombre soltó una maldición y se apartó de mí, como si le hubiera electrocutado; pálido, se acercó al otro y comenzaron a discutir en voz baja.


			Mientras tanto, yo miraba el tatuaje. Lo examiné con atención, intentando recordar su significado, tratando de forzar a mi mente borrosa a darle un sentido. No podía verlo con demasiada facilidad, debido al ángulo, pero me pareció que era un círculo pequeño con una flor de loto representada en él.


			Los dos tipos volvieron a acercarse a mí, aunque sin su actitud arrogante de antes, que había sido sustituida por temor. Entonces, para mi enorme sorpresa, me hicieron una reverencia. El barbudo musitó algo entre dientes y su compañero se levantó. Con una navaja de su bolsillo, cortó diestramente mis ataduras y me ayudó a ponerme de pie. Luego volvió a su posición inicial, y se inclinó de nuevo.


			—Sentimos mucho todo lo ocurrido, Su Señoría —musitó el barbudo, los dos aún inclinados ante mí—. No teníamos ni idea de que usted era un Bendecido; de haberlo sabido, jamás habríamos actuado con tanta rudeza. Le ruego que perdone nuestra insolencia.


			Me quedé sin palabras un momento, pero me forcé a reaccionar al darme cuenta de que la situación había cambiado radicalmente. Podía usar el miedo de esos hombres a mi favor. 


			Me erguí, traté de adoptar una actitud arrogante y hablé con toda la autoridad de la que fui capaz. 


			— De acuerdo. Dado que he sido arrastrado hasta aquí en contra de mi voluntad, exijo saber qué ocurre.


			Los dos asintieron y se levantaron, aunque su mirada seguía siendo de temor. Me pregunté por qué. Parecía guardar relación con mi extraño tatuaje y con lo que me había llamado el hombre. ¿Bendecido? El término me resultaba familiar, aunque el significado se me escapaba. 


			Los hombres me hicieron una seña y los seguí. 


			Mientras caminábamos por el tétrico edificio, el bigotudo empezó a hablar. Tenía una voz burlona, y aunque sus palabras estaban cargadas de temor y respeto, me hablaba como si fuera un niño pequeño.


			— Bien, como ya debéis saber, estamos haciendo batidas semanales, buscando por las calles a los Malditos —pronunció el término con profundo desprecio—. Estas últimas semanas han sido muy fructíferas: tan solo en el último mes, hemos capturado a dos decenas de ellos. Intentaban salir del país haciéndose pasar por Pacificadores, aunque no lograron ir muy lejos.


			Sus palabras me resultaban confusas, pero creí entender a qué se refería. Parecía que esos individuos eran los responsables de haber capturado y posiblemente asesinado a un gran grupo de personas, que con toda seguridad debían de haber sido inocentes, que simplemente debían de haber intentado huir. Sentí una oleada de asco y odio hacia ellos, pero el barbudo prosiguió, sin percatarse de mi reacción ante las palabras de su compañero.


			—Recientemente, hemos capturado a varios jóvenes, de ahí que nos equivocáramos, confundiéndole con uno de ellos. —Me miró de reojo—. Ayer mismo apresamos a una mujer, y nos preparábamos para realizar su juicio, en el que pensábamos juzgarlos a ambos, aunque, evidentemente, en su caso no será necesario. Sin embargo, hemos pensado que le gustaría contemplarlo, y por eso ahora vamos a las tribunas.


			Asentí, reflexivo. Parecía que yo era alguien importante, así que si iba al juicio, quizá podría salvar a la mujer de esos hombres sanguinarios. Y tal vez, solo tal vez, ella pudiera ayudarme a entender qué estaba pasando.


			Durante unos minutos, caminamos en silencio. El pasillo por el que andábamos se fue estrechando gradualmente, y finalmente llegamos a una puerta, elegantemente adornada. El barbudo la abrió y me dejó pasar primero. 


			Estábamos en algo parecido a una tribuna, aunque era algo diferente a lo que me había imaginado, más similar a unas gradas. Los bancos eran completamente negros y parecían estar hechos de cristal, y en el techo brillaba una araña de aspecto lujoso, que desentonaba ligeramente y que concedía a la estancia una iluminación de un tono amarillo oscuro. La estancia en general no parecía adecuada para un juicio; más bien parecía como si estuviera hecha para disfrutar de algún espectáculo. Un escalofrío me recorrió el cuerpo y decidí no pensar en ello.


			La sala estaba casi vacía, a excepción de cinco o seis hombres, muy similares a los que tenía al lado, con sendas estrellas moradas en el pecho, y una mujer, de rodillas en el suelo, a la que parecía que le iba a dar un ataque de pánico en cualquier momento. Iba amordazada y atada, y parecía haber sido torturada: su piel estaba plagada de heridas que aún sangraban, y la andrajosa ropa que llevaba (podrían haber sido harapos) estaba completamente manchada de sangre y suciedad. Hasta que no me acerqué más, no me percaté de que estaba atada con unas gruesas cadenas negras a una argolla, en el suelo de la sala.


			Me enfurecí al verla. Me mordí la lengua, aunque ardía por la indignación, y cuando seguí a los hombres hasta los bancos negros, me senté expresamente en el extremo, intentando alejarme lo máximo posible de ellos. 


			Un anciano con una larga barba blanca y una expresión maliciosa se levantó entonces desde el centro de los bancos, y extendió los brazos para llamar la atención de los presentes. Los murmullos que hasta ese momento se habían sentido de fondo cesaron repentinamente, y todo el mundo, yo incluido, concentró su atención en el anciano, que comenzó a hablar con una voz profunda.


			—Hermanos, compañeros, amigos, nos hemos reunido aquí para la celebración de otro juicio. En esta ocasión, además, tenemos el gran honor de contar con un Bendecido.


			Sentí el mismo temor y respeto que antes habían mostrado los dos hombres, ahora emanando de todos los presentes. Me encogí en el asiento, incómodo ante tanta atención. Al único al que no parecía afectar la revelación era al anciano, que prosiguió.


			—Como sabéis, últimamente se ha descubierto un gran grupo clandestino de Malditos. Su destrucción ha provocado un aumento significativo de Malditos fugitivos, y por eso ahora es frecuente que nos reunamos. Hoy juzgaremos a la acusada, que osaba ostentar una falsa autoridad como líder de los susodichos Malditos. Trató de salir del país con sus dos hijos, todos ellos disfrazados de Pacificadores, y cuando fue acorralada, en vez de rendirse, se resistió y luchó. En el enfrentamiento murieron sus hijos, que fueron lo bastante estúpidos como para intentar defenderla.


			Un plañido se escapó de entre los labios amordazados de la mujer. El anciano la ignoró y continuó.


			 —Su rebelión no solo era estúpida e inútil, también iba contra la ley —gruñó—. Todos los Malditos insurgentes deben someterse a captura y juicio sin oponer resistencia, y es por eso que se le han debido enseñar modales.


			Se oyeron risas despectivas desde el fondo, e incluso el anciano se permitió una sonrisa cruel. Me aferré con fuerza al banco, hirviendo de ira. Quería estrangular al anciano, pero me repetí a mí mismo que si quería ayudarla, debía esperar al mejor momento para interceder por ella. Ahora mismo podría perjudicarla, y mucho, si abría la boca más de la cuenta. Así pues, me obligué a permanecer quieto y a seguir escuchando al anciano, que había retomado su discurso.


			—Pero todo eso es irrelevante, detalles menores. Lo que hacemos aquí no es educar a los ignorantes y enseñarles a tener respeto. Esto es un juicio, y estamos aquí para juzgar a los Malditos. Y tal y como su Marca demuestra —dijo con repugnancia—, ella es una de ellos.


			Le hizo un ademán a un hombre al lado suyo. Ante su orden, descendió hasta llegar a donde se encontraba la mujer y de un gesto le descubrió la espalda, que mostraba un tatuaje muy diferente al mío y, al mismo tiempo, muy similar: un círculo rojo, con una intrincada telaraña en su interior.


			Todos los presentes en la sala la abuchearon y se burlaron de ella, con muecas de repulsión al mirar su Marca. El anciano esperó a que guardaran silencio de nuevo y volvió a hablar.


			—Como se ha demostrado, esta mujer es una Maldita rebelde, y lo que es peor, una que ostentaba una autoridad usurpada; por ello, merece el máximo castigo. ¿Estáis de acuerdo, hermanos, compañeros, amigos? 


			Una oleada de gritos se alzó en asentimiento. 


			—Entonces, ¡que dé comienzo la ceremonia! —anunció el anciano, con un brillo casi fanático en los ojos.


			Lentamente, todos empezaron a cantar, una horrible canción que provocaba escalofríos, en una lengua desconocida para mí. Mientras la mujer se retorcía con aún más desesperación, decidí que ya había soportado eso por bastante tiempo.


			Me levanté, tratando de ignorar la melodía, y fui hasta el anciano, que, al igual que los demás, había cerrado los ojos al dar comienzo la canción. Nadie intentó detenerme. Me encaré a él e intenté representar mi papel correctamente, procurando adoptar un tono autoritario.


			—Mire, señor, no sé qué está pasando aquí, pero le ordeno que suelte a esa mujer. Le puedo garantizar que es enteramente inocente y le aseguro que me responsabilizo por completo de ella. Le exijo que la desate inmediatamente e interrumpa ahora mismo esta ceremonia.


			El anciano me ignoró, sin molestarse siquiera en abrir los ojos. Siguió cantando, indiferente a mis palabras, y, sin saber por qué, eso me molestó enormemente. 


			Chasqueé los dedos delante de él, pero no obtuve respuesta. Lo sacudí y se movió inerte entre mis brazos. Al final, perdí la paciencia y lo abofeteé, cosa que provocó que cayera al suelo.


			Me quedé helado, y me apresuré a levantarlo, pero me detuve en seco al ver que ahora sí me miraba. Sus ojos estaban desorbitados y completamente en blanco, y me observaba sin verme realmente, con la mirada perdida. Un rápido vistazo a los demás me mostró que todos tenían los ojos abiertos y la misma expresión ausente. Comprendí que no podían oírme, que habían entrado en una especie de trance.


			Me quedé aturdido un momento, pero me recobré rápidamente y decidí que lo aprovecharía para liberar a la mujer. Corrí hasta el extremo de las gradas, pero en cuanto traté de bajar, una fuerza invisible me detuvo y me impidió avanzar. Me debatí ferozmente en un intento de liberarme, pero a pesar de todos mis esfuerzos, fue inútil.


			Mientras tanto, la canción seguía su curso, igual de terrible. Intenté no concentrarme en ella y poner toda mi atención en buscar una manera de liberarme, y estaba pensando si tendría que quedarme allí mucho tiempo cuando un grito escalofriante me heló la sangre en las venas. 


			Levanté la mirada.


			La mujer se retorcía, con los ojos desorbitados por el pánico y el dolor, y el grito que salía de su garganta se oía con una inusitada claridad a pesar de la mordaza. A fuerza de retorcerse, logró aflojarla lo bastante como para quitársela, y entonces su alarido se oyó con aún más fuerza, taladrándome así los oídos. Deseé nunca volver a oír nada semejante.


			Intenté ayudarla, pero la fuerza invisible aún me mantenía bien sujeto, y entonces, súbitamente, el grito cesó. 


			Miré a la mujer, sorprendido y asustado a partes iguales, pero no parecía que su sufrimiento hubiera acabado. Mantenía la misma expresión y su cuerpo seguía retorcido en un ángulo antinatural, aunque ella se había quedado inmóvil, con el rostro atormentado mirando hacia el techo y la boca aún abierta en un grito silencioso. Nada sucedió durante unos instantes, en los cuales el latido de mi corazón resonó con fuerza en mis oídos.


			De repente, el cuerpo de la mujer erupcionó en llamas. El fuego, que había aparecido de la nada, creció en un momento hasta los varios metros de altura, e incluso desde mi posición, en las gradas, noté un calor más intenso del que había sentido jamás. 


			Inmediatamente después, me llegó el olor, más horrible de lo que las palabras pueden expresar.


			Con la sensación de estar a punto de vomitar, aparté el rostro. No necesitaba ver más. Sin embargo, un gruñido me hizo levantar de nuevo la mirada.


			La mujer ya no era mujer, sino una criatura con la piel ennegrecida; estaba indudablemente muerta. A duras penas conservaba su apariencia humanoide, excepto por sus ojos. Blancos, intactos, me miraban directamente, casi con hambre. 


			Tuve más miedo del que había tenido jamás, más terror aún que el que acaba de sentir viendo como se quemaba viva, un pavor que me sacudió internamente.


			Afortunadamente para mí, finalmente desvió la mirada hacia los hombres de las gradas. Habían continuado su canción hasta hacía poco y ahora estaban sumidos en el silencio, con el ceño fruncido. Tropecé y caí al suelo, temblando, extremadamente débil después del escrutinio del ser. A duras penas fui consciente de que la fuerza invisible que me aprisionaba había desaparecido.


			Oí un grito, y luego otro, y varios más, y hasta que no alcé la mirada no me di cuenta de que el sonido provenía de los hombres que estaban cerca de mí. Todos gritaban, doblados sobre sí mismos y con los ojos desorbitados, que aún conservaban esa mirada perdida que habían mantenido durante todo el horrible proceso. Súbitamente, guardaron silencio. Me percaté de que el ser seguía mirándolos, y me estremecí.


			Salieron sigilosamente de la habitación, ante mi sorpresa, pero antes de que me diera tiempo a reaccionar, ya habían vuelto, todos con un cuchillo tan largo como mi antebrazo. Supe de repente qué iba a pasar a continuación.


			—¡No! —grité. 


			Intenté detenerlos, pero el ser gruñó. Me quedé inmóvil. Me fulminaba con la mirada, con un mensaje que no podía ser más claro. No intercedas.


			De alguna manera, sabía que esa mujer no había sido la única víctima. Intuí que se estaba vengando, no solo por ella, sino por todos los demás, cientos de víctimas anónimas que habían muerto de la misma horrible manera. Comprendía que esos hombres se lo merecían. Lo sabía, pero no era algo que me apeteciera ver, así que aparté la vista y oí, pero no vi, cómo ella se vengaba, obligándoles a clavarse ellos mismos los cuchillos en el cuerpo una y otra vez.


			No pude mirar, ni siquiera cuando el horrible sonido cesó. Las lágrimas habían inundado mis ojos y el espanto aún me provocaba violentos espasmos. Solo levanté la mirada cuando oí unos pasos que se dirigían hacia mí. 


			Observé a la mujer, que ya no era el macabro ser, sino que volvía a tener su apariencia inicial. Los bordes de su figura se desdibujaban y la envolvía una luz azulada.


			Me miraba con una emoción extraña en los ojos, algo que parecía una mezcla de indecisión y desconfianza, pero finalmente pareció decidirse. Se agachó, abrió una mano y me enseñó un medallón, con un símbolo idéntico al que le había visto tatuado. Lo dejó caer enfrente de mí y me susurró un «lo siento» antes de desaparecer.


			El cadáver de la mujer se desmoronó y se deshizo en polvo, al igual que todo lo que había a mi alrededor. Los cuerpos de los otros hombres, las paredes, la habitación entera empezó a desvanecerse. 


			Mi vista se volvió borrosa y sentí como el cansancio me invadía, y antes de desplomarme, vi como la habitación se disolvía en sombras. Una cálida luz blanca me envolvía, como si quisiera arrullarme en mi sueño; esa luz fue lo último que vi antes de perder el conocimiento.


		




		

			CAPÍTULO 2


			Desde mi inconsciencia, noté una breve brisa que me acariciaba la cara. El alegre cantar de unos pájaros, a la distancia, junto con los rayos de sol que incidían sobre mi cara me despertaron poco a poco. 


			Al abrir los ojos, vi un techo blanco y dorado, hermosamente decorado con incrustaciones de oro, que destilaba belleza y elegancia. Al bajar la mirada, pude observar la habitación en la que me encontraba, igual de magnífica. 


			De un tamaño gigantesco, tenía abundantes muebles, tallados con el refinado toque de un maestro carpintero. Un armario, abierto, revelaba numerosas piezas de ropa, todas increíblemente lujosas. Había una fuente pequeña en un rincón de la estancia y una gran puerta de cristal daba paso a un balcón ovalado, y aunque no era visible desde mi posición actual, sabía que, en un lado de la habitación, otra puerta daba paso a un baño privado. 


			Me levanté con cuidado de la cama donde había estado durmiendo, entre las sábanas de seda, y salí al balcón. El aire mañanero olía a lilas y rosas, y el sol contribuía a una temperatura suave, agradable, pese a todavía ser temprano. El paisaje también era precioso: a lo lejos, se veían numerosos prados verdes y algunas montañas, y se podía intuir un pueblo. El cielo estaba despejado, y la luz incidía sobre los jardines que había debajo del balcón. 


			Disfrutando del sol, empecé a reflexionar sobre el sueño que había tenido. No recordaba casi nada de él, tan solo que había sido desagradable en extremo, y me preguntaba qué me había empujado a soñar tales cosas. Desde luego, nada en mi vida se comparaba con ellas. 


			Mi nombre era Egian, y era un Bendecido, perteneciente al linaje de los dioses. Mi padre había muerto en la guerra y mi madre durante mi nacimiento, así que el rey, cercano a ellos, tuvo la generosidad de acogerme y criarme como su protegido. En palacio, mi vida había sido cómoda, rodeada de lujos, y jamás me había faltado de nada. Un gesto mío y se moverían montañas para cumplir con mi voluntad. 


			Sin embargo, mientras reflexionaba sobre ello, tuve una extraña sensación, la impresión de que estaba leyendo la historia de alguien más, no la mía, como si aquellas palabras no acabaran de definirme. Parpadeé un par de veces, desconcertado y ligeramente intranquilo. 


			Me dije a mí mismo que la sensación era ridícula. No había razón alguna para sentir dudas, no sobre algo de lo que había estado seguro toda mi vida. El motivo de estas debía estar relacionado con el extraño sueño que había tenido, pero no había que darle más importancia que esa. Un sueño, nada más.


			«Contrólate —me dije—. Mañana es una noche importante. No puedes fastidiarla». 


			En efecto, la noche siguiente se celebraba la Gala de las Luces, donde yo y el resto de jóvenes nos prometeríamos en matrimonio. La pretendiente más codiciada, la princesa Ailea, sería el centro de la velada, aunque yo, al residir también en el palacio, tenía diversos deberes que atender, y se esperaba de mí que organizara el evento. 


			Ailea y yo habíamos crecido juntos, aunque realmente no había pasado mucho tiempo con ella. Los pocos ratos en los que habíamos convivido, aun así, me habían dejado entrever que era astuta, egoísta y cruel en extremo, por lo que no le tenía mucho aprecio. Sin embargo, ella también sería mi objetivo esa noche, y si todo salía como estaba previsto, acabaríamos prometidos, tal y como se esperaba de nosotros. 


			Lo había sabido desde que tenía uso de razón, por lo que la idea ya no me angustiaba. Me tranquilizaba pensar que apenas la vería, a excepción de algunas galas y cenas; con suerte, cada uno podría vivir su propia vida sin tener que soportar la compañía del otro. No, ahora mismo me preocupaban más otros asuntos. 


			En ese momento, un toque suave a la puerta me sacó de mi ensimismamiento. Suspiré y entré de nuevo en la habitación. 


			—Adelante —dije. 


			Las criadas y criados entraron silenciosamente. Ninguno de ellos habló mientras preparaban el baño y limpiaban la habitación; esa actitud, juntamente con el hecho de que todos vestían las mismas ropas, apagadas, viejas y ajadas, contribuía a que se confundieran los unos con los otros y fuera difícil distinguirlos. Ese era el propósito, suponía.


			Durante el baño, estuve reflexionando. La noche siguiente, la presentación de los pretendientes vendría dada por una exhibición. Nosotros, los chicos, haríamos una muestra de nuestras habilidades delante de las chicas, y estas elegirían a su prometido con base en sus habilidades. La fuerza, creatividad, elegancia y compatibilidad con las suyas serían algunos de los muchos criterios con los que seríamos elegidos. 


			Lo que más me preocupaba era mi turno, en el que tendría que demostrar mis habilidades delante de los demás Bendecidos. Temía ese momento desde hacía meses.


			Los Bendecidos nacían con su Marca, una flor de loto, de color dorado. A los diez años, cambiaba a un azul claro, y se revelaban los poderes. Se llevaba a cabo una ceremonia de gran importancia, pues se consideraba el punto en el que finalizaba la niñez y empezaba la vida adulta, y a partir de ahí, los niños seguían un estricto entrenamiento durante años para dominar su don. 


			Yo había nacido, en cambio, con una Marca ya azul. Nadie había sabido por qué, pero la suposición mayoritaria era que mi don ya estaría activo, y sin embargo, no parecía manifestar ninguno al crecer. Se esperaba que se revelara entonces a los diez años, pero llegó el día y nada pasó, y hasta el día de hoy, nadie sabía exactamente cuál era. 


			Pero había indicios, pistas, que indicaban que sí poseía alguna clase de poder. A mi alrededor, sucedían cosas extrañas, inexplicables. 


			Cuando tenía dos años, estaba jugando en los Jardines Reales cuando me acerqué demasiado a un pequeño estanque artificial y caí dentro. Los criados que me sacaron del fondo del estanque, perplejos, no podían explicar cómo toda el agua había desaparecido. A falta de una mejor explicación, se asumió que era un Aqua domitor, un Domador del agua, hasta que tal suposición demostró ser errónea, cuando a los cinco años me encontraron jugando en el tejado de una de las torres más altas del palacio, completamente indiferente al vacío de varias decenas de metros bajo mis pies.


			A lo largo de los años, los objetos a mi alrededor aparecían y desaparecían y cambiaban de tamaño, color, forma o posición de las maneras más extrañas e inexplicables. Nadie sabía exactamente cuál era mi poder, pero se pensaba que era una especie de Potentia domitor, un Domador de las propiedades físicas del cuerpo, pero aplicado a los objetos de mi alrededor.


			Aun así, había una expresión que me agradaba más, por parecerme más adecuada. Recordé cómo cuando la oí sentí un escalofrío, como si todo mi cuerpo reaccionara a esa palabra que me definía. No la había compartido con nadie, pues algo me decía que nadie recibiría con buenos ojos un nuevo término.


			Sacudí la cabeza, intentando centrarme. ¿Por qué estaba pensando en todo eso? Tenía por delante un día ajetreado, y ya había perdido bastante tiempo. Salí de la bañera y me sequé.


			Al ver mi ropa, me di cuenta por primera vez de que toda ella me parecía detestable, incómoda, demasiado sobrecargada. No me sentía especialmente ansioso por vestir nada de lo que tenía frente a mí, pero finalmente, en el fondo de un cajón, encontré unos pantalones azules elásticos y una blusa blanca sencilla, sin botones, junto con unas botas negras. Eso hubiera sido suficiente para mí, pero no pude evitar que me colocaran varias joyas, entre las que se encontraban colgantes, pulseras, pendientes y anillos de oro y plata. 


			Me observé en el espejo y mi reflejo me devolvió una mirada desconcertada. Era de complexión delgada, no muy alto. Mi pelo era castaño claro, corto, ligeramente ondulado; mi piel, pálida, con pecas. Tenía ojos azulados, casi grises, y labios finos y rosados, y una pequeña cicatriz encima de una de las cejas. Fruncí el ceño. Mi propia cara me resultaba extraña, como si fuera la primera vez que me estuviera mirando, la primera vez que realmente observaba mis rasgos. 


			Un ruido me distrajo. Al haber acabado de vestirme y de limpiar mi habitación, los criados estaban empezando a retirarse. Me entristeció haber estado tan absorto en mis pensamientos como para haberlos ignorado completamente, y luego me sorprendió esa sensación. Al fin y al cabo, así era todos los días, tal y como se esperaba de los Sin Marca.


			Sin Marca. Hacía tiempo, me habían hablado de su grupo, y también había leído sobre ellos en la Biblioteca Real. Todos nosotros nacíamos con una Marca que revelaba qué éramos y cuál era nuestro papel: Bendecidos, Justicieros, Pacificadores o Malditos. Ellos, en cambio, eran personas ordinarias, que no contaban con una. Representaban más de la mitad de la población, y su mayor vocación era el trabajo manual. 


			En los tiempos arcaicos, los Bendecidos les habían proveído tierras para este propósito, y, en agradecimiento, trabajaban para nosotros; algunas veces incluso nos servían directamente, lo cual era un gran honor para ellos. Trabajaban en silencio, sin destacar, realizando su labor con rapidez y eficiencia, y en acabar se marchaban. Así era cada día, y así debía ser.


			Los observé irse por la puerta de servicio. Si los veía de nuevo, probablemente no los reconocería, y ellos tampoco darían alguna señal de haberme visto antes. Suspiré. En fin, no valía la pena preocuparse por ello ahora. 


			Abrí la puerta y salí de la habitación. 


		




		

			CAPÍTULO 3


			Inmediatamente, topé con un hombre que estaba fuera, delante de la puerta. Dio un par de pasos atrás, soltó una maldición y al levantar la vista empalideció. Empezó a farfullar una serie de disculpas, casi ininteligibles, pero yo no le escuchaba. 


			Miraba, en cambio, la estrella morada que llevaba en el uniforme. La simple visión de ese símbolo me producía náuseas, por alguna razón. Recordé que había soñado con ellas, y me recorrió un escalofrío.


			Nunca me había parado a prestar atención a los Justicieros que había en palacio. Sabía que, a pesar de no ser parte de sus funciones principales, los de bajo rango a veces patrullaban los pasillos de los palacios y mansiones de los Bendecidos, aunque evidentemente no era necesario: nadie se atrevería nunca a atacar a un Bendecido, y en caso de intentarlo, saldría muy mal parado. 


			Los Justicieros, en realidad, se dedicaban a otras cuestiones, bastante diversas. Algunos se encargaban de las cuestiones económicas y administrativas que no gestionábamos nosotros mismos, y de la patrulla por los edificios Bendecidos y las aldeas. Los de mayor rango, además, se dedicaban a la justicia: perseguían a los criminales y los juzgaban, y aplicaban las sentencias cuando eran necesarias. 


			Sabía que también se encargaban de los ocasionales Malditos rebeldes. No había demasiados, afortunadamente, pero eran peligrosos en extremo. Se oponían al sistema y causaban caos y pánico en las ciudades, poniendo en riesgo los habitantes, por lo que debían ser controlados y aislados de los núcleos urbanos. 


			La extraña sensación me invadió de nuevo. Por primera vez me cuestioné qué significaba exactamente controlados y aislados. 


			Me sacudí la inquietud de encima. Realmente el sueño me había afectado en exceso. Tenía que concentrarme de inmediato. 


			El hombre seguía murmurando excusas delante de mí. Le hice callar con un gesto y me observó con cara de temor, con una expresión patética. Pasé al lado de él y seguí mi camino, y se quedó detrás de mí, donde podía sentir sus ojos, aún cargados de miedo. Hice mi mayor esfuerzo por ignorarlo. 


			Los pasillos del palacio eran anchos y largos, con múltiples puertas; ni siquiera yo, que me había criado en el palacio, conocía todas las habitaciones que este contenía. A mi derecha, grandes ventanales hechos de vidrios de colores permitían ver los exteriores y alrededores. 


			Vagabundeé por los corredores hasta llegar a una enorme puerta de madera, decorada bellamente con hierro forjado. La abrí y entré.


			La estancia era grande, con varias mesas llenas de planos y mapas. Las abundantes estanterías estaban a rebosar de pergaminos y rollos, que iban desde registros de la producción de grano hasta informes de las campañas militares. Cogí los que había ido a buscar y salí, poniendo rumbo a los Jardines Reales.


			Los Jardines ocupaban una gran parte del exterior del palacio. En su abundante extensión, solamente se exhibían los árboles y flores más exóticos, más coloridos y delicados, cuidados por un grupo de jardineros Pacificadores y Sin Marca, que los mantenían en buen estado. En mis ratos libres, me gustaba ir allí, lejos de las mirabas inquisitorias de los demás, y escuchar el piar de los pájaros y el susurro del viento.


			De camino, examiné los informes que había traído. Había pasado los últimos días preparando la celebración de la noche siguiente, y estaba dando un repaso a los últimos detalles. Mi mente desconectó mientras leía sobre el color de los manteles y los tipos de entremeses que se servirían; llegué a un banco de piedra y me senté, con un suspiro aburrido.


			Tras varios minutos, bostecé y dejé a un lado los papeles. Como siempre, la burocracia me hastiaba, aunque debía realizar tareas como aquella a menudo. De todas maneras, esta gala era especialmente importante, lo que significaba que era un dolor de cabeza especialmente importante.


			Observé la estatua de piedra que tenía frente a mí. Era un águila, tallada en alguna roca oscura, con las alas y el pico abiertos y las garras extendidas, como si intentara atrapar una presa invisible. Los ojos del águila estaban abiertos en una expresión feroz, desafiadora, casi desquiciada. Yo también me sentía desquiciado mientras la miraba.


			Durante semanas, había estado viniendo allí todos los días. Me había sentado en aquel mismo banco y había pasado horas enteras fulminándola con la mirada. Me había concentrado hasta que se me había nublado la vista y me había parecido que la cabeza me iba a estallar, pero mi esfuerzo había sido en vano. Nada funcionaba. El águila no movía ni una pluma. La piedra se mantenía inmóvil.


			Se suponía que tenía que demostrar mis habilidades en la gala; el problema era que no las controlaba, en absoluto. Iban y venían, sin seguir un patrón aparente, y me era imposible convocarlas. Los demás jóvenes de mi edad harían exhibiciones impresionantes, y cuando me llegara el turno me quedaría quieto, temblando, fulminando con la mirada una estatua que no se movería. Sería el hazmerreír, el único Bendecido sin poderes.


			Gruñí. La estatua sí se movería. Si era necesario que me quedara todo el día mirándola fijamente para lograrlo, así sería.


			No supe cuánto tiempo pasó. En cierto momento, mi mente se distrajo y empezó a vagar sin un rumbo determinado. Mis recuerdos pasaban ante mí, se desvanecían y eran rápidamente substituidos por el siguiente. Empecé a dormitar, mis ojos comenzaron a cerrarse y sentí cómo me abrazaba el sueño.


			De repente, como si me hubieran electrocutado, me sentí completamente despierto. Súbitamente, era consciente de todo lo que había a mi alrededor, desde las hormigas que caminaban unos metros más allá hasta la araña que tejía su red en el árbol a mi lado, pasando por los pájaros que dormitaban encima del muro de mi derecha. Sentí que los veía claramente, aunque no los estaba mirando. Mi cuerpo estaba inmóvil y mi vista continuaba posada en la estatua del águila, enfrente de mí.


			Una sensación tomó control de mí entonces, algo completamente indescriptible. Con un sobresalto, la reconocí: también la había experimentado en las otras ocasiones, cuando algo extraño había pasado a mi alrededor. Un exceso de adrenalina, el aumento del ritmo cardíaco, un zumbido en los oídos. Aquella vez sentí algo más, aun así: un hilo invisible, delgado pero resistente, en el fondo de mi mente, que se deshilaba y del cual se desprendió una hebra.


			Unas risas me sacaron de mi ensimismamiento y me desperté, como si de un trance se tratara. Me di cuenta de que me había levantado y me había acercado al águila, a la cual seguía mirando fijamente. Parpadeé y aparté la mirada.


			Dos jóvenes venían corriendo, riendo y bromeando. Los conocía bien: Aíne y Aldhard. 


			Ninguno de los dos vivía en el palacio, pero sí lo bastante cerca como para que los viera a menudo. Eran hermanos, aunque si no fuera por sus idénticos ojos azules, típicos aun así entre los Bendecidos, nadie lo hubiera adivinado, pues Aíne era rubia y Aldhard tenía el cabello castaño. A pesar de contar con los mismos padres, sus habilidades eran completamente opuestas: Aíne era una Luminis domitor, una Domadora de la luz, capaz de manipular las luces y sombras a su voluntad; Aldhard, dos años mayor, era un Corpus domitor, un Domador del cuerpo, con la habilidad de manipular el cuerpo de los demás. Los dos vivían con su madre, quien compartía el don de su hijo. Su padre había muerto muchos años atrás.


			Sonreí y me acerqué a mis amigos. En ese momento, Aldhard parecía estar en medio de un chiste, a juzgar por la risa de Aíne. Aldhard levantó la mirada cuando me vio venir y me sonrió.


			—Eh, mira al cerebrito, aquí de nuevo entre las plantas. Si sigues holgazaneando, lady Atossa vendrá a patearte el trasero.


			Aíne y yo sonreímos a la vez.


			Lady Atossa, líder de los Terrae domitor, Domadores de la tierra, tenía fama de ser muy estricta. Todos habíamos recibido clases de ella y, por lo tanto, experimentado su severidad, pero Aldhard en especial siempre conseguía enfurecerla; su actitud despreocupada y bromista chocaba tan fuertemente con la de ella que era frecuente que Aldhard acabara castigado después de las clases. Nosotros la llamábamos «vieja arpía» a sus espaldas, y pasamos una gran parte de nuestra infancia gastándole bromas y jugarretas, pero ahora que nuestra formación en la academia había concluido, la echábamos en falta, y eran frecuentes las bromas entre nosotros sobre ella.


			—No estaba holgazaneando, Aldhard —repliqué, con una media sonrisa—. Hace semanas que los preparativos están dispuestos. Yo en tu lugar me preocuparía más por mí mismo: ¿acaso no fuiste tú quien causó un enorme revuelo en las cocinas hace apenas unos días?


			—Bah, no es nada que lady Atossa pueda demostrar —rio Aldhard—. Aunque debo admitir que fue realmente divertido. Deberíais haber visto la cara de esos Sin Marca: sus expresiones no tenían precio. 


			Le di un golpe juguetón en el brazo y se lo frotó, con falso dramatismo.


			—Su sobrino Brennus es realmente la noticia aquí —cambió entonces de tema Aíne, a duras penas aguantándose la risa—. Parece ser que ayer le pidió a Chrysanthe que fuera a la Gala con él, y ella simplemente lo miró con desprecio antes de cerrarle la puerta en las narices. ¡Brennus echaba chispas al irse! 


			—Oh, ya veo, pobre Brennus —sonreí pícaramente—. Y asumo que tú te enteraste de la conversación porque pasabas casualmente por allí, ¿no?


			—Oh, bueno ya me conoces. No puedo resistirme a un buen drama —bromeó, con un tono travieso.


			Mientras lo decía, levantó su mano y la examinó: esta desapareció, literalmente, para reaparecer inmediatamente después. Al poder manipular la luz, Aíne podía volverse invisible, habilidad a la que daba un uso abundante para salir de enredos o enterarse de los últimos cotilleos.


			—Hablando de la gala, ¿con quién irás? ¿Ya se lo has pedido a alguien? —preguntó Aldhard.


			—Bueno, se supone que iré con Ailea —me encogí de hombros.


			—Bah, no sé por qué te hacen soportar a esa víbora. Oh, bueno, perdona. Se supone que no debería hablar mal de ella, ¿no?—dijo Aldhard, con falsa reverencia, revolviéndome el pelo—. Al fin y al cabo, no solo es la princesa, sino que, si todo va bien, mañana podríais estar prometidos.


			Sonreí incómodamente y asentí.


			—¿Vosotros iréis juntos? —dije, en un intento de desviar la atención sobre mí.


			— Sí, mamá lo prefería así. Es un rollo, pero supongo que tengo que lidiar con este pequeño estorbo un rato más —bromeó Aldhard. Aíne le pegó un puñetazo en el brazo, pero sonreí al verlos reñir.


			Siempre me había gustado la dinámica que mantenían. Aunque se molestaban el uno al otro continuamente, y siempre estaban discutiendo, se notaba cuánto se querían. En una ocasión, cuando teníamos once años, Aíne dejó medio ciego a un compañero nuestro por haberse burlado de su hermano. Poco tiempo después, Aldhard obligó a una niña que había insultado a su hermana a pedirle disculpas de rodillas en el suelo. Siempre se protegían el uno al otro, lo que me hacía envidiar su relación.


			A lo lejos, el reloj dio las doce, y con un sobresalto, me di cuenta de que aún tenía muchas cosas por hacer y planificar. Me despedí apresuradamente de ellos y prometí ir a verlos al día siguiente, y me fui corriendo, aunque tuve que volver unos minutos después a buscar los pergaminos que había dejado en el banco.


			Hasta ese momento, no había vuelto a pensar en la extraña situación que había experimentado justo antes de que Aíne y Aldhard aparecieran. Cuando alcé la mirada, aun así, el águila había cambiado. Su pico estaba cerrado y había girado la cabeza para mirarme. Sus insondables ojos de piedra me observaban ahora con burla y lucidez. 


			No podía explicarlo, pero me embargó el miedo al verla. Retrocedí y traté de no salir corriendo, aunque aun a la distancia podía sentir el peso de su mirada sobre mí.
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